
QUE ENCUENTRES A CRISTO

DescripciÃ³n

Como yo sabÃa que el Evangelio de hoy tenÃa lugar en el mar de Galilea, agarrÃ© y me fui a la
playa, al mar Caribe, a intentar hacer este rato de oraciÃ³n con el suave ruido de las olas en la orilla y
el sol en el horizonte.

Tampoco fue asÃ. La verdad es que todo fue pura coincidencia, porque estaba allÃ¡ por la playa de
paso y aprovechÃ© el escenario para hacer esta meditaciÃ³n que, efectivamente, es propia de esta
octava de Pascua; tiene lugar en el mar de TiberÃades (mar de Galilea o lago de Genesaret).

Algunos apÃ³stoles, despuÃ©s de la sorpresa, la gran maravilla de la ResurrecciÃ³n, vuelven a la vida
corriente -un poco como nosotros en esta semana de Pascua: volvemos a la vida corriente despuÃ©s
de las grandes emociones de la semana pasada, la Semana Santa.

Los apÃ³stoles seguramente lo que necesitan ahora es tiempo; tiempo para decantar todo lo sucedido
en los Ãºltimos dÃas.

Yo me imagino que ellos tendrÃan en el corazÃ³n una idea recurrente: â??Â¿SerÃ¡ todo esto
verdad?â?? CÃ³mo procesar ese cÃºmulo de emociones, porque hace poquÃsimos dÃas veÃamos
cÃ³mo se les venÃa el mundo encima.

ParecÃa que todo lo que habÃan soÃ±ado (el Reino de Dios), todo en lo que habÃan creÃdo (que su
Amigo y amadÃsimo Maestro JesÃºs, era el MesÃas), incluso todo lo que les motivaba (el saber que
tenÃan una vocaciÃ³n especÃfica del Cielo), se habÃa esfumado.

Se les vino el mundo encima y a esta decepciÃ³n se sumaba el sentimiento de culpa por haber dejado
solo a su Maestro en la Cruz.

Â¿QUÃ? LE DIRÃ?AS?

HabrÃ¡n tenido que tragarse dolorosamente esas promesas que le habÃan hecho en los Ãºltimos
momentos bonitos, el
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â??aunque todos te abandonen, yo jamÃ¡s te abandonarÃ©â?? 

(Mt 26, 33).

O el

â??vayamos y muramos con Ã?lâ??

(Jn 11, 16).

El mundo se les vino encima, pero el mundo, sorprendentemente, volviÃ³ a brillar. Â¿SerÃ¡ todo esto
verdad?

Necesitan los apÃ³stoles tiempo para asimilarlo. Es verdad que al Resucitado lo vieron las mujeres, lo
vio Pedro, lo vio Juan en el Sepulcro vacÃo, pero igual tienen que pellizcarse para convencerse de
que todo esto no es un sueÃ±o.

Probablemente, estas escenas de esta semana que nos propone la Iglesia en la liturgia para el
Evangelio de la misa, las hemos escuchado tantas veces que no nos damos cuenta de lo que significa
para estos pobres hombres.

Por ejemplo, Â¿cÃ³mo reaccionarÃas tÃº si la persona mÃ¡s querida por ti, que haya dejado ya este
mundo, tal vez lo haya dejado de modo inesperado y doloroso, de repente te encontrases con ella?
Un reencuentro de, aunque sea, una sola vez.

Â¿CÃ³mo reaccionarÃas? Â¿QuÃ© le dirÃas? Â¿QuÃ© palabras te saldrÃan en aquel momento? En
eso estamos, en eso estÃ¡n los discÃpulos con estas consideraciones en el corazÃ³n.

El SeÃ±or les habÃa mandado a decir, con las santas mujeres, que le esperaran en Galilea y allÃ
estÃ¡n, en atenta espera.

DÃ?JÃ? VU
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Por eso, ahora que escuchamos este Evangelio, con esta escena, lo que contemplamos es
sumamente entraÃ±able. SimÃ³n Pedro les dice a otros discÃpulos:

â??voy a pescarâ?? 

y la respuesta de los demÃ¡s es inmediata:

â??Â¡Vamos tambiÃ©n nosotros contigo!â??

Trabajan toda la noche y el evangelista no recoge las conversaciones que tuvieron en aquella noche,
una noche de trabajo intenso, tal vez porque no hubo mayor conversaciÃ³n.

Lo que habÃa era el silencio de la noche que les dio espacio para asentar todo lo que habÃan vivido.

Una noche tambiÃ©n de espera en vano porque, recoge el evangelista, que

â??no pescaron nadaâ??

y, cuando a la maÃ±ana siguiente se les aparece el SeÃ±or, escuchan de Ã?l una instrucciÃ³n que les
suena demasiado familiar:

â??Echad la red a la derecha de la barca y encontrarÃ©isâ??

(Jn 21, 3-6).

Con tal alboroto de las emociones de estos dÃas, esta frase seguramente retumbÃ³ con muchÃsima
fuerza o al menos les sonÃ³ totalmente desconcertante, como una especie de dÃ©jÃ  vu.

Echaron la red y no podÃan sacarla por la multitud de los peces; se repite la pesca milagrosa. Ahora
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sÃ, ya no queda duda, esto no es un dÃ©jÃ  vu, esto no es un juego de la mente y el discÃpulo amado
se atreve a decir primero lo que los demÃ¡s tambiÃ©n habÃan pensado:

â??Â¡Es el SeÃ±or!â?? (Jn 21, 7).

RAPIDEZ PARA IDENTIFICARLO

Es el amor lo que le da al discÃpulo amado esa finura de sentidos para reconocer rÃ¡pidamente a
JesÃºs. Entonces vemos cÃ³mo es verdad eso que el Maestro les habÃa dicho antes:

â??Bienaventurados los limpios de corazÃ³n, porque verÃ¡n a Diosâ?? 

(Mt 5, 8).

Es la limpieza de corazÃ³n de Juan lo que le permite identificar al SeÃ±or tan rÃ¡pidamente y nos da
una envidia de la buena.

OjalÃ¡ nos esforcemos tambiÃ©n nosotros por vivir con un corazÃ³n cada vez mÃ¡s libre de ese fango
del egoÃsmo, de la bÃºsqueda de compensaciones, de los placeres inmediatos, de los arrebatos de la
soberbia, de modo que tengamos esa rapidez de Juan para reconocer al SeÃ±or en todos los
momentos de la vida ordinaria.

Que cuando algo nos salga muy bien, en lugar de regodearnos de nuestras fortalezas, sepamos decir
inmediatamente: â??Es el SeÃ±or que me ha echado una mano, que estÃ¡ aquÃ conmigoâ??

O tambiÃ©n, cuando algo vaya en contra de nuestros gustos, de nuestras expectativas, que tambiÃ©n
ahÃ podamos decir:

â??Â¡Es el SeÃ±or!â??

SÃ, rapidez para identificar que es Cristo que pasa y que pasa con su Cruz.

Cuando estemos a punto de perder la paciencia, cuando estemos a punto de dejarnos llevar
totalmente por el desÃ¡nimo, por falta de esperanza, por los juicios crÃticos, por la ira ante los
sucesos que nos contrarÃan, ese es el SeÃ±or que estÃ¡ esperando que lo reconozcamos.

Y ante la deuda de amor inmensa que tenemos con Ã?l por haber muerto por nosotros en la Cruz,
llevando una Cruz que en realidad es nuestra, le podamos decir: â??SeÃ±or, esto lo voy a hacer por
amor a Tiâ??.

LECCIÃ?N DEL AMOR
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Pero hay otra reacciÃ³n impresionante en el Evangelio de hoy:

â??Al oÃr que era el SeÃ±or, SimÃ³n Pedro, que estaba desnudo, se atÃ³ la tÃºnica y 
se echÃ³ al aguaâ??.

ImagÃnense la alegrÃa, la desesperaciÃ³n, el ansia del reencuentro con la persona que tanto quiere.

â??Los demÃ¡s discÃpulos se acercaron a la orilla revolcando la red de los 
pecesâ?? 

(Jn 21, 7-8).

AquÃ estos hombres, con sus debilidades, nos dan una lecciÃ³n de lo que es el amor. Porque
nosotros, si antes pedÃamos rapidez para reconocer al SeÃ±or, ahora, con el ejemplo de estos discÃ­
pulos, lo que te pedimos SeÃ±or es rapidez de reacciÃ³n para acudir a Ti.

Porque ojalÃ¡ tambiÃ©n nosotros saliÃ©ramos corriendo al sacramento de la EucaristÃa todas las
veces que podamos, sin excusas por no tener suficiente tiempo, que para la persona amada el tiempo
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no es un problema, se consigue; que es el SeÃ±or que nos espera allÃ en el altar, en cada Sagrario

O que acudamos tambiÃ©n sin retrasos a la confesiÃ³n, porque reconocemos que allÃ estÃ¡s TÃº
SeÃ±or como juez que quieres dejarnos en libertad a travÃ©s de ese instrumento pobre, que es el
sacerdote.

SeÃ±or, danos la rapidez tambiÃ©n para acudir a Ti en la oraciÃ³n. Por ejemplo, ahora nos estÃ¡s
esperando para seguir dÃ¡ndonos lecciones de vida, para recordarnos las cosas bÃ¡sicas, para
darnos aliento en el camino, para darnos claridad de ideas, optimismo ante las dificultades.

Que tambiÃ©n en la oraciÃ³n podamos decir: â??Es el SeÃ±or con quien estoy hablandoâ??.

RAPIDEZ PARA ACUDIR AL SEÃ?OR

Y, por Ãºltimo, SeÃ±or te pedimos tambiÃ©n rapidez para acudir a Ti que nos esperas en los demÃ¡s.
TÃº nos dijiste:

â??Cuanto hicisteis a uno de estos hermanos mÃos pequeÃ±os, a MÃ lo hicisteisâ??

(Mt 25, 40).

Por temporadas tendremos que esforzarnos mÃ¡s en esta Ãºltima peticiÃ³n, pidiÃ©ndote SeÃ±or que
no tardemos en buscarte en las personas. (Porque de verdad que a veces nos cuesta, especialmente
en las personas que tenemos mÃ¡s cerca de nosotros).

SeÃ±or, que no tardemos en encontrarte en los demÃ¡s, especialmente en las personas que
habitualmente estÃ¡n mÃ¡s cerca de nosotros, dÃa tras dÃa.

Encontrarte en esas personas que, si no fuese por la fe, nos serÃa totalmente imposible verte en ellas;
pero es posible.

En fin, que en este pasaje del Evangelio de hoy tus discÃpulos nos invitan a vivir en medio del mundo
con la ilusiÃ³n de buscarte y con la alegrÃa de encontrarte.

Vemos tambiÃ©n en este Evangelio que esa recomendaciÃ³n que le daba san JosemarÃa a los
jÃ³venes que se encontraban con Ã©l a inicios del siglo pasado, les daba un libro con la vida de
Jesucristo.

Esa recomendaciÃ³n que solÃa escribir en la primera pÃ¡gina, en realidad, no son inventos de san
JosemarÃa, tienen una raÃz evangÃ©lica como la que acabamos de considerar en este pasaje de hoy.

Esa consideraciÃ³n nos sirve tambiÃ©n a nosotros:

â??Que busques a Cristo: Que encuentres a Cristo: Que ames a Cristoâ?? 

(San JosemarÃa, Camino punto 382).

Por supuesto que esto cuesta, pero vale totalmente la pena, como se refleja en la alegrÃa de Pedro,
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en la alegrÃa de Juan, en la alegrÃa de los apÃ³stoles.

Buscar a Cristo y la alegrÃa de encontrarnos a Cristo en todas las circunstancias de nuestra vida.
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